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Resumen 

Este trabajo se dedica al estudio de las ideas y creencias que tienen los maestros extre­

meños sobre los deberes. Para el análisis de las estas creencias se ha utilizado un cuestio­

nario que se ha elaborado teniendo en cuenta las investigaciones previas sobre el tópico 

de investigación. En el estudio han participado setecientos cincuenta y cinco profesores. 

Palabras clave: Deberes escolares, pensamiento del profesor, relaciones entre el 
hogar y la escuela. 

Summary 

This paper examines teachers' ideas about homework in Extremadura. Seven hundred 

and fifty five teachers participed in this study. To analyze these beliefs a questionnaire 

was used, this questionnaire was developed considering previous research in this tapie. 

Keywords: Home works, teachers thinking, home and school relationships. 

l. Justificación y Objetivos 
Es una realidad fácilmente constata­

ble que los alumnos pasan diariamente 
una parte de su tiempo fuera de la escue­
la realizando actividades de aprendizaje y 

la forma en que los niños/as emplean este 
tiempo es relevante para la Comunidad 
Educativa. Según datos recogidos en el 
estudio "Sistema Educativo. Indicadores 
de la Educación, 2001. INCE, MECO": 

Campo Abierto, 2003, N" 23, pp. 15-46 

en 1995, el 94% de los alumnos de 
Educación Primaria de 12 años, y en 
1997 los alumnos de Educación Secun­
daria Obligatoria de 16 años, manifiesta­
ban realizar tareas escolares, por término 
medio I '5 horas diarias. 

La práctica de la realización de debe­
res ha seguido a lo largo del tiempo di­
versas tendencias: pues si bien, hace al­
gunos años estaba de moda no poner de-
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beres, incluso llegaron a prohibirse ex­
presamente en la resolución de la Direc­
ción General de Ordenación Educativa, 
dando normas sobre la realización de tra­
bajos escolares fuera de los centros de 
EGB, de 3 de octubre de 1973; parece, 
como señala Hernández (1996), que en 
la actualidad se tiende a lo contrario. 

Aunque las investigaciones no sean 
concluyentes (González, Lacasa y Albur­
querque, 1999), el sentido común indica 
que los deberes que hace el alumno en su 
casa influyen en su rendimiento acadé­
mico, siendo una herramienta tradicio­
nalmente utilizada por los profesores 
para que los chicos memoricen y afian­
cen lo que han estudiado en clase, para 
que amplíen los contenidos escolares, 
para crear y fomentar hábitos y actitudes 
positivas hacia el estudio y para desarro­
llar su responsabilidad y esfuerzo por el 
trabajo. 

En la actualidad parece que coexis­
ten, acerca de lo que se entiende por 
deberes, dos planteamientos teóricos y 
sus correlatos en la práctica. Podríamos 
hablar de un planteamiento tradicional 
que cuantitativamente es imperante y de 
un planteamiento innovador al que día a 
día se van sumando adeptos. 

El planteamiento tradicional define 
los deberes, tomando una definición de 
Eddy (1984), como: "actividades para 
realizar fuera de clase que se proponen a 
los alumnos fundamentalmente como 
una preparación, práctica o extensión 
del trabajo escolar". Desde este plante­
amiento se piensa que la realización de 
deberes influye decididamente en el ren-
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dimiento de los alumnos además de 
desarrollar hábitos de estudio y de traba­
jo independiente y reflexivo, fomentan­
do la disciplina, la responsabilidad y la 
iniciativa personal. 

El planteamiento innovador, defendi­
do en nuestro país, entre otros, por 
GonzáJez, Lacasa y Alburquerque (1999) 
define los deberes como: "un proceso de 
aprendizaje formal en un contexto no 
formal". Este punto de vista centra la 
atención en e] aprovechamiento de las 
características diferenciales de los distin­
tos contextos de aprendizaje (el escolar y 
el familiar fundamentalmente), enten­
diendo estos contextos como comunida­
des de práctica en los que las actividades 
que se realizan tienen sentido concreto 
en tanto que persiguen unas metas con­
cretas y diferentes en función del lugar 
en e] que se realicen. 

Este último enfoque critica el enfo­
que tradicional planteando que "hacer 
deberes" supone, muchas veces, hacer 
tareas exclusivamente mecánicas que no 
contribuyen a favorecer un aprendizaje 
comprensivo" (Lacasa y Martín, 1996); 
pueden minar la motivación del alumno 
generando actitudes negativas hacia la 
escuela y el aprendizaje, puesto que tare­
as típicamente escolares se realizan en 
un contexto familiar con metas distintas 
a ]as de la escuela; pueden generar con­
flictos familiares debido al escaso interés 
con el que las realizan los niños; y, en 
ocasiones, pueden producirse interferen­
cias en el aprendizaje cuando no hay 
consenso entre la forma de enseñar del 
profesor en clase y la de los padres en 



casa (González, Lacasa y Alburquerque, 
1999). Por lo tanto, el nuevo plantea­
miento exige la introducción de otro tipo 
de tareas, distintas a las tradicionales, en 
colaboración escuela-familia, que contri­
buyan a sacar a la escuela de las paredes 
de las aulas y también a fomentar la 
motivación de los alumnos hacia las tare­
as en el hogar. 

Como señalan Cebaquedas, Peidano 
y Alburquerque (1999), cuando nos pre­
guntamos si cualquier tipo de deberes 
puede ser válido, inmediatamente surge 
la respuesta; indudablemente no. Los 
deberes deben de tener en cuenta algunas 
características ineludibles: partir de los 
intereses de los alumnos; estar plantea­
dos en situaciones reales, medir su difi­
cultad de forma que no sea excesiva ni 
insuficiente; proponer tareas abiertas y 

con muchas vías de solución; facilitar el 
uso de materiales diversos; posibilitar las 
interacciones con otras personas con el 
fin de buscar significados que salgan de 
las paredes de la escuela; hacer posible 
una reflexión guiada y contrastada sobre 
el propio aprendizaje; y, por último, per­
mitir una reelaboración de los conteni­
dos aprendidos en clase y no sólo su 
repetición o repaso. 

Ante la evidencia que indica que los 
deberes son en la práctica un hecho 
generalizado en nuestras escuelas y en 
nuestros hogares, y ante la existencia en 
la literatura revisada de varios plantea­
mientos teóricos que tratan de orientar la 
propia práctica, hemos creído interesan­
te abordar un trabajo de investigación 
que trate de aportar alguna luz acerca de 

¿Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes! 

lo que piensan y de qué acp11¡¡les mues­
tran los profesores de nuestrli.ctimunidad .. 
autónoma sobre los deberes. 

Para abordar este trabajo podríamos 
haber utilizado distintos enfoques de 
investigación y distintas metodologías, 
desde las más cualitativas basadas en 
desentrañar a través de entrevistas cuál 
es en profundidad el pensamiento de los 
profesores, hasta otras más indirectas y 
asépticas que permitieran mediante la 
observación no participante describir lo 
que hacen conductualmente los profeso­
res en la práctica. Sopesando las distintas 
posibilidades hemos decidido utilizar e1 
cuestionario como la técnica más opera­
tiva y viable, ya que permite la recogida 
sistematizada de datos de forma sencilla 
y su facilidad de manejo permite la par­
ticipación activa, consciente y, por lo 
tanto, fiable de nuestros alumnos de 
magisterio, que son en primera instancia 
quienes han realizado el trabajo de 
campo. 

Una vez señaladas las causas que 
hacen relevante dedicar nuestro tiempo al 
estudio de los deberes, podemos señalar 
que el objetivo de nuestra investigación 
consistirá en analizar qué piensan y 

cuáles son las actitudes que manifiestan 
los profesores extremeños respecto a los 
deberes que proponen a sus alumnos. 

2. Materiales y Método 

Este trabajo ha sido posible gracias a 
la participación activa de un nutrido 
grupo de alumnos de Magisterio de la 
Facultad de Formación del Profesorado 
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de Cáceres. La propuesta de los tres pro­

fesores que firman este artículo de un 
trabajo monográfico dentro de la asigna­
tura de Didáctica General, ha permitido 
involucrar a los alumnos en el presente 
trabajo, dándoles la posibilidad de impli­
carse tanto en el planteamiento inicial de 
los problemas a investigar como en la 
elaboración de los instrumentos de eva­
luación, en la observación de la realidad, 

en la recogida de datos sobre la misma, y 
en el análisis posterior de dichos datos. 
De esta manera, se les ha permitido par­
ticipar de forma activa en todas las fases 
del ciclo investigador. Esta participación 
ha vinculado a los alumnos motivacio­
nal.mente, haciéndoles sentirse partícipes 
tanto en un hecho educativo real como 
en su propio proceso de formación. 

Por otra parte, el hecho de poder con­
tar con la participación de más de dos­
cientos alumnos en todos los momentos 
de la investigación (fundamentalmente en 
las fases de planificación y recogida de 
datos), supone una oportunidad nada des­
preciable como para pasarla por alto. En 
primer lugar, la participación de los alum­
nos, aportando ideas para la elaboración 
de los cuestionarios, supone una ayuda 
indispensable en cuanto que éstos contri­
buyen con una fuente casi inagotable de 
ideas útiles para la investigación; y, en 
segundo lugar, dada la procedencia diver­
sa de nuestro alumnado, podemos garan­
tizar que la recogida de datos ha sido rea­
lizada en un importante número de cen­
tros de Extremadura: centros rurales de la 
más diversa índole; centros urbanos; cen­

tros suburbanos; públicos, privados, etc. 
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Han participado en la experiencia 

cerca de 250 alumnos de 2º de magiste­

rio pertenecientes a las especialidades de 

Educación Física, Educación Musical, 

Lengua Extranjeras y Educación Infan­

til. La participación de los alumnos se 

llevó a cabo como parte de un trabajo 

práctico propuesto por los profesores de 

la asignatura de Didáctica General. 

Los alumnos han colaborado partici­

pando activamente en varias fases cru­

ciales de esta investigación: en la delimi­

tación de los objetivos de trabajo, en ]a 

elaboración del cuestionario y en la reco­

gida de datos. 

2.2. Fases realizadas 
en la investigación 

- Fase 1.- Lectura de la bibliografía 

científica relacionada con el tema. 

- Fase 2.- Elaboración de] cuestiona­

rio mediante la participación activa de 

los alumnos. 

- Fase 3.- Entrenamiento a los alum­

nos para la administración rigurosa de 

los cuestionarios. 

- Fase 4.- Administración de los 

cuestionarios a los profesores durante el 

periodo de prácticas de los alumnos. 

- Fase 5.- Corrección y tabulación de 

datos. 

- Fase 6.- Análisis de los datos y ela­

boración de conclusiones. 

Los cuestionarios fueron administra­

dos por los alumnos en el segundo cua­

trimestre del curso 1999/00. 



2.3. Población y muestra 
de maestros encuestados 

Han sido encuestados 755 maestros 
que imparten docencia en Educación In­
fantil, Primaria y primer ciclo de Secun­
daria Obligatoria en 80 centros públicos 
y concertados de la comunidad autóno­
ma extremeña. Siendo el universo pobla­
cional todos los maestros que imparten 
docencia en centros de Educación Infan­
til, Primaria y primer ciclo de Secundaria 
Obligatoria de Extremadura. 

En nuestra comunidad autónoma 
existían en el curso 1999/00, en los tra­
mos educativos a los que se refiere nues­
tro trabajo, 6.650 profesores (fuente: Mi­
nisterio de Educación y Cultura. Estadís­
tica de la Enseñanza en España) impar­
tiendo docencia en 825 centros. Expre­
sando estas cifras en términos porcentua­
les podemos hablar de que la muestra de 
profesores encuestados ha resultado ser 
aproximadamente del 11,5% de la pobla­
ción y los centros el 7% del total de la 
región. 

Debemos señalar que, en sentido 
estricto, deberíamos haber realizado un 
muestreo aleatorio y estratificado para 
dotar a nuestro trabajo de una muestra 
representativa de la población de estu­
dio, sin embargo, dadas las característi­
cas del trabajo, nos hemos visto obliga­
dos a recurrir a un muestreo incidental 
(Buendía, Colás y Hernández, 1999) de­
bido a que la muestra de profesores en­
cuestados pertenece a los centros en los 
que los alumnos de magisterio han reali­
zado sus prácticas. Este hecho no garan-

¿Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes? 

tiza la representatividad de la muestra: 
sin embargo, creemos que su gran tama­
ño hace que debamos considerar con se­
riedad ]os datos y las conclusiones de 
nuestro trabajo. 

2.4. Los instrumentos utilizados 
~n el proceso de investigación 

Para la recogida de datos se ha utili­
zado un cuestionario que trata de recoger 
los aspectos más relevantes relacionados 
con el tema de estudio. El cuestionario 
puede verse en el anexo l. 

El proceso de elaboración y valida­
ción del cuestionario ha seguido el 
siguiente procedimiento: 

1.- Los alumnos leen la bibliografía 
recomendada. 

2.- Cada grupo de alumnos aporta su­
gerencias acerca de las cuestiones que 
pueden ser interesantes para ser pregun­
tadas a los maestros. En este momento se 
elabora una propuesta inicial de ítems. 

3.- El grupo de profesores de 
Didáctica General pone en común el tra­
bajo realizado en cada grupo de alumnos 
y procede a depurar los ítems con conte­
nido repetido y a dar una redacción pro­
visional a este primer conjunto de cues­
tiones. 

4.- Los profesores de Didáctica Ge­
neral, a la luz del primer banco de ítems, 
funcionando como un grupo de expertos, 
elaboran una primera versión experi­
mental del cuestionario. 

5.- Los alumnos, durante las clases 
de Didáctica General se aplican el cues-
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tionario por parejas, alternándose los pa­
peles de encuestador y de encuestado. En 
esta fase se pretende que los alumnos 
recojan sugerencias·acerca de la-formu­
lación de las preguntas, de su claridad, 
de la unicidad de significados, etc., y, 
además, se pretende que se entrenen en 
la administración de los cuestionarios. 

6.- Los profesores de Didáctica 
General ponen en común las sugerencias 
aportadas por los distintos grupos y pro­
ceden a la elaboración de la versión defi­
nitiva del cuestionario. 

2.5. Tratamiento estadístico 
de los datos 

Para el tratamiento de los datos he­
mos utilizado el paquete SPSS !O.O. 

Para la descripción de la muestra se 
han utilizado estadísticos descriptivos 
univariantes para las variables cuantitati­
vas y análisis de frecuencias para las va­
riables cualitativas. 

Para el análisis de los resultados en 
función de las características diferencia­
les de la muestra, hemos utilizado tablas 
de contingencia que nos han permitido 
establecer mediante la prueba chi-cua­
drado si existen diferencias significativas 
pertenecientes a las variables que tratan 
de contrastarse. 

Como se recomienda en el manual de 
SPSS !O.O, hemos considerado las dife­
rencias significativas con valores de sig­
nificación menores a 0,05, y siempre 
teniendo en cuenta que ninguna casilla 
tuviera valor esperado menor que 1 y que 
hubiera menos de un 20% de las casillas 
con valores esperados menores que 5. 
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3. Resultados y Discusión 

En primer lugar presentaremos las 
características descriptivas de la mues­
tra; y, en segundo lugar, se presentarán y 
discutirán los resultados referidos a cada 
uno de los ítems y se analizarán los re­
sultado,s atendiendo a las principales ca­
racterísticas de la muestra; atendiendo a 
estas particularidades, se analizarán las 
diferencias que hayan surgido. En este 
último apartado presentaremos ]os resul­
tados en función de: 

- La provincia: Cáceres y Badajoz. 

- El entorno: rural, urbano y suburbano. 

- La titularidad de los centros: públi-
cos y privados concertados. 

- Los años de experiencia del maestro 
encuestado; para ello se ha dividido la 
muestra en 4 intervalos: entre 1 y 1 O 
años; entre 11 y 20 años; entre 21 y 30 
años; y, más de 30 años. 

- La etapa educativa en la que el 
maestro encuestado imparte docencia: 
Infantil, Primaria y Secundaria. 

- El sexo: hombre y mujer. 

- El tamaño del centro. En este aspec-
to distinguiremos entre: centros grandes 
(de 20 a 60 profesores); centros media­
nos (de 12 a 20 profesores) y, centros pe­
queños (de 1 a 12 profesores). 

3.1. Características descriptivas 
de la muestra 

Han sido consultados 755 maestros 
de la comunidad autónoma extremeña, 
487 pertenecen a la provincia de Cáceres 



y 268 a la de Badajoz. El hecho de que 
se hayan recogido más cuestionarios en 
la provincia de Cáceres viene explicado 
por la ubicación geográfica de la Facul­
tad de Formación del Profesorado, en la 
que existe un mayor número de alumnos 
de magisterio que prefiere realizar el pe­
ríodo de prácticas en los centros educati­
vos de su localidad o en otros cercanos a 
la misma. 

La edad media de los años de expe­
riencia de los profesores encuestados es 
de 16,72 años de servio. 

Del total de 755 maestros encuesta­
dos, 407 son mujeres y 318 hombres. 

En cuanto a la tipología de los centros 
en los que se han recogido las encuestas, 
podemos señalar que 202 pertenecen a 
maestros que ejercen su labor profesional 
en centros privados concertados y 553 
pertenecen a centros públicos, lo cual 
supone el 27% y el 73% respectivamente. 

De los 755 profesores, 465 pertene­
cen a centros ubicados en contextos rura­
les (entendiendo por tal, centros pertene­
cientes a localidades inferiores a 25.000 
habitantes), 275 pertenecen a centros ur­
banos, y 15 pertenecen a lo que podría­
mos considerar centros ubicados e con­
textos suburbanos (centros que escolari­
zan a un gran número de alumnos con 
necesidades de compensación social). 

Por último, atendiendo a la etapa 
educativa en la que imparten docencia 
los 755 profesores consultados, debemos 
señalar que 620 lo hacen en Educación 
Primaria, 57 en el primer ciclo de la ESO 
y 48 en educación Infantil. 

¡Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes? 

3.2. Resultados ítem a ítem 

En este apartado se presentarán y dis­
cutirán los resultados, ítem a ítem, del 
conjunto de los profesores encuestados y 
se analizarán las diferencias significati­
vas observadas en función de las caracte­
rísticas diferenciales de la muestra 

3.2.1. ltem 1: "Cuando usted manda 
deberes para casa, considera que el pa­
dre o la madre debe:" 

3.2.1.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 

Cuando usted manda deberes 
para casa, considera que el 
padre o la madre debe: % 

a) Ayudar y explicar 
todo lo que pueda ............. . 17,9 

b) Sólo debe supervisar 
que se cumpla la tarea ...... 20,9 

e) Ayudar y supervisar 
según el caso ................. 58,0 

d) No debe intervenir 
en las tareas .................... 1,6 

e) Ns/ne ................. . . 1,6 

La mayor parte de los maestros en­
cuestados (58%) consideran que los 
padres deben ayudar y supervisar, según 
el caso, que se cumplan las tareas pro­
puestas por el profesor (opción e); el 
17 ,9% opina que los padres deben ayu­
dar y explicar todo lo que puedan ( op­
ción a); y el 20,9% opina que la labor de 
los padres debe ser la de supervisar que 
sus hijos realicen los deberes, sin ayudas 
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ni explicaciones adicionales (opción b). 
Tan sólo un 1,6% de los maestros en• 
cuestados opina que los padres deben 
mantenerse al margen de los deberes. 

Estos resultados ponen de manifiesto 
que los maestros esperan que los padres 
muestren una actitud activa respecto a 
los deberes de sus hijos, que supervisen 
a los niños mientras están realizando sus 
tareas y que, en caso de que encuentren 
dificultades, les ayuden y les expliquen 
todo lo que puedan para una correcta eje• 
cución de las actividades propuestas. 

Si analizamos nuestros datos a la luz 
de la encuesta realizada en el año 2001 
por el INCE (Instituto Nacional para la 
Calidad en la Educación) sobre los tra­
bajos escolares en casa, podemos obser­
var cierta falta de sintonía entre lo que 
los profesores piensan que deben hacer 
los padres y la ayuda que estos últimos 
brindan a sus hijos. Según esta encuesta, 
el 70% de los alumnos encuestados de 6º 
de E. Primaria declaran no recibir ayuda 
a la hora de realizar los deberes en casa. 
Esta falta de sintonía ya ha sido señalada 
en nuestro país anteriormente por 
González, Lacasa y Alburquerque 
(1999). 

El hecho señalado, aunque pueda pa­
recer trivial a primera vista, no debe ser 
obviado ni desde la perspectiva de los 
maestros ni desde la de los padres. Por 
un lado, los padres deben tener en cuen­
ta qué planteamientos se hace el maestro 
de sus hijos respecto a la propuesta de 
deberes, ya que sabiendo ésto y com­
prendiendo sus implicaciones podrán 
ajustar la ayuda que pueden ofrecer a sus 
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hijos ante los requerimientos del profe­
sor. Por otro lado, los maestros deben ser 
conocedores de las posibilidades que tie­
nen los padres de sus alumnos para ayu­
dar y supervisar los deberes, y no reali­
zar propuestas que presupongan la ayuda 
paterna de forma permanente. El análisis 
de estas_ realidades pennitirá al profesor 
diseñar propuestas ajustadas a la realidad 
y aprovechar, de esta forma, las posibili­
dades educativas que ofrecen las familias 
de sus alumnos. 

En la literatura científica revisada no 
hemos encontrado acuerdo total respecto 
a la ayuda que deben ejercer los padres 
con relación a los deberes sus hijos. No 
obstante como ponen de manifiesto 
Peterson (1989) y Baker y Sodem 
(1998), entre otros, es necesario para 
facilitar el aprendizaje de los chicos que 
los padres, organizadores del curriculum 
del hogar, contemplen los siguientes 
aspectos: 

- Mostrar altas expectativas de rendi­
miento. 

- Poner énfasis en el esfuerzo y no en 
los resultados. 

- Proporcionar un lugar adecuado y los 
medios adecuados para el estudio en casa. 

- Ayudar a estructurar el tiempo y 
hacer colaborar a los chicos en las ruti­
nas del hogar. 

- Monitorizar la televisión, progra­
mando el tiempo y el tipo de programas. 

- Supervisar la realización de los 
deberes. 

- Dialogar y mostrar interés por lo 
que ocurre en la escuela. 



- Participar conjuntamente en activi­
dades de aprendizaje que tengan y que 
no tengan que ver directamente con los 
contenidos escolares. 

- Proporcionar un ambiente literario 
y cultural que sea estimulante. 

- Hablar frecuentemente con el maes­
tro acerca del desarrollo escolar de sus 
hijos. 

Además de estas recomendaciones 
de carácter general existen algunos 
intentos que pretenden sistematizar y 
concretar cual es la ayuda que los padres 
deben ofrecer a sus hijos en el momento 
concreto de la realización de los deberes. 
En este sentido, Berkowitz (1996) pro­
pone una estrategia que denomina The 
Big Six Skills (Las Seis Grandes 
Habilidades). 

Berkowitz señala que la ayuda que 
deben ofrecer los padres debe tener en 
cuenta seis componentes: definición de 
la tarea, estrategias de búsqueda de 
información, localización y acceso a la 
información, uso de la infonnación, sín­
tesis y evaluación. 

- Definición de la Tarea: En la etapa 
de la definición de la tarea, los chicos 
deben detenerse en analizar que se espe­
ra en concreto de ellos en la tarea que se 
les propone. 

- Estrategias de Búsqueda de la 
Información: Una vez que los estudian­
tes sepan lo que se espera de ellos, nece­
sitan identificar los recursos que necesi­
tarán para solucionar la tarea propuesta 
según lo definido. Para ello deben buscar 
información. 

¿Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes! 

- Localización y acceso: Después de 
localizada la información y los recursos, 
los estudiantes deben encontrar y selec­
cionar los recursos potencialmente útiles. 

- Uso de la información: El uso de la 
información requiere a los estudiantes 
que decidan cómo deben utilizar la infor­
mación: de forma escrita, dibujada, gra­
bada en audio o vídeo ... 

- Síntesis: La síntesis requiere a los 
estudiantes reelaborar de nuevo la infor­
mación seleccionada, para atender de 
forma precisa a los requisitos definidos 
en el primer punto. 

- Evaluación: Finalmente, los estu­
diantes necesitan evaluar su trabajo a dos 
niveles, antes de entregarlos al profesor: 
los estudiantes necesitan saber si su tra­
bajo resuelve las expectativas de calidad 
y eficacia pretendidas por el maestro. 

Para que los padres consigan que los 
chicos lleguen a realizar estos seis pasos 
de forma autónoma, necesitan asumir 
diversos papeles. El padre debe asumir el 
papel de conductor y el niño el de pensa­
dor y realizador. Como conductor, el 
padre se valdrá de las seis habilidades 
señaladas para dirigir los pasos del chico 
hasta ]a finalización de la tarea. La pri­
mera ayuda que pueden ejercer los 
padres es solicitar a sus hijos que defi­
nan, con sus propias palabras, cuál es el 
objetivo concreto de la tarea que el pro­
fesor les ha asignado. También pueden 
ayudar los padres discutiendo con los 
chicos las posibles fuentes de informa­
ción. Acto seguido los padres pueden 
ayudar a sus hijos a localizar la informa-
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ción pertinente y a seleccionar los recur­
sos útiles: Puede ser que en un primer 
momento los chicos no localicen toda la 
infonnación que precisen, por lo que el 
papel del padre será el de facilitar la bús­
queda mediante la reflexión, aportando 
ideas acerca del lugar en el que puede 
estar disponible la información, sin apor­
tarla directamente. En al etapa del Uso 
de la Información pueden discutir con 
sus hijos si la información localizada por 
el niño es relevante y, de esa manera, 
aportar pistas acerca de cómo utilizarla. 
En la etapa de Síntesis los padres pueden 
pedir un resumen de la infof11lación en 
las propias palabras del chico y pregun­
tar si la información recopilada y orde­
nada resuelve los requisitos identificados 
en la etapa de la Definición de la Tarea. 
El final de cualquier tarea es la evalua­
ción final del trabajo realizado. En esta 
última etapa los padres pueden ayudar a 
sus hijos discutiendo si el producto con­
testa a la pregunta original, si resuelve 
las expectativas del profesor, y si el pro­
yecto se hubiese podido hacer más efi­
cientemente. Hay que dejar claro que en 
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última instancia son los estudiantes quie­
nes tienen la última responsabilidad de 
conseguir su trabajo bien hecho. 

3.2.1.2. Resultados en función de la 
provincia: Badajoz 
y Cáceres 

Se h~n observado diferencias signifi­
cativas (0,000) en el ítem 1 en función de 
la provincia de procedencia de los profe­
sores encuestados. 

Como puede observarse en el diagra­

ma que aparece en la figura 1, la opción 
seleccionada con mayor frecuencia en 

ambas provincias (opción c) es la que 

señala que los padres deben supervisar 
las tareas y ayudar todo lo que puedan a 

sus hijos cuando sea necesario. Sin 
embargo, en la provincia de Badajoz, la 
siguiente opción en orden de frecuencia 
es la que se refiere a que ]os padres 

deben solamente supervisar, frente a la 

opinión de los profesores de Cáceres que 

seleccionan como segunda opción la que 
señala que los padres deben ayudar a sus 
hijos todo lo que puedan. 
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Cáceres 

Cuando usted ... 

-

Ayudar y explicar todo 
lo que pueda 

11111 Supervisar que se 
cumpla la tarea 

- Ayudar y supervisar 
según el caso 

-

No debe intervenir 
en las tareas 

Figura 1. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 1 
en función de la provincia de referencia. 

3.2.1.3. Resultados en función de 

los años de experiencia 
del profesor 

También hemos encontrado diferen­

cias significativas (0,000) en el ítem 1 en 

función de los años de experiencia de los 

profesores encuestados. 

Como se desprende de los datos 
reflejados en la figura 2, podemos obser­
var que los profesores con menos de 30 
años de servicio, opinan mayoritaria­
mente que los padres deben ayudar y 
supervisar, según el caso, el cumplimien­
to de las tareas de sus hijos. También 
esto ocurre en el caso de los profesores 
con más de 30 años de servicio, pero de 

forma menos evidente, ya que la segun­
da opción en orden de frecuencia es 
similar a la anterior, en e11a se señala que 
los padres sólo deben supervisar que se 
cumplan las tareas propuestas y no inter­
venir en las mismas. 

Por otro lado, el análisis secuencial 
de los datos parece indicar que, a medida 
que aumentan los años de servicio, los 
profesores van abandonando la idea de 
que los padres deben ayudar todo lo que 
puedan y toma progresivamente fuerza la 
idea de que los padres sólo deben com­
probar que se cumplan las tareas. El punto 
de inflexión, como puede verse en el grá­
fico de barras anterior, parece situarse 
entre el segundo y el tercero de los grupos 
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de edad analizados, en el que puede 
observarse como se produce una inver­
sión en la frecuencia entre la primera y 1a 
segunda de las opciones planteadas. 

Esta evolución en las perspectivas de 
los maestros suscita interrogantes difíci­
les de contestar, al menos con los datos 
con los que contamos en este trabajo. No 
obstante, parece interesante lanzar algu­
nas de reflexiones que pueden ser resuel­
tas en posteriores trabajos. Algunos de 
estos interrogantes son los siguientes: 

- En primer lugar, no parece estar 
claro que el cambio de perspectiva que 
hemos señalado, se deba a la experiencia 
acumulada a través de los años o a la per­
tenencia de los maestros a distintas gene­
raciones con distintos modos de entender 
la realidad. 
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- En segundo lugar, podríamos pre­
guntarnos ¿Por qué son los maestros más 
jóvenes los que consideran que los 
padres deben ayudar y explicar todo lo 
que puedan?. ¿Porqué tienen menos ex­
periencia y confían menos en sus posibi­
lidades?, o ¿porqué los maestros más 
jóvenes piensan que sus alumnos necesi­
tan más ayuda, debido a que sean más 
conscientes que sus compañeros de más 
edad, de que vivimos en un mundo alta­
mente competitivo?. 

- Por último, sin que se agoten todos 
los interrogantes, podríamos considerar 
como posible que los maestros más jóve­
nes confíen más en las capacidades de 
los padres actuales y aprovechen esta 
realidad para organizar y desarroilar sus 
programas. 

Cuando usted ... 

- Ayudar y explicar lodo 
lo que puena 

-

Ayudar y supervisar 
seo~n el caso 

entre O y 1 O años entre 21 y 30 años 

enlre 11 y 20 ai'ios más de 31 arios 
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años de experiencia agrupados en categorías 

Figura 2. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 1 en función de 
los años de experiencia del profesorado. 



3.2.2. Item 2: "Piensa que la 

realización de deberes en casa 
es para el alumno:" 

¡Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes? 

3.2.2.1. Resultados del conjunto 
de la muestra: 

Piensa que la realización de deberes en casa es para el alumno: % 

a) Imprescindible 22,5 
b) Buena 71,7 
c) Tiene poca repercusión en el aprendizaje 4,8 
d) Una pérdida de tiempo 
e) Ns/Ne 

Aproximadamente tres cuartas partes 
de los profesores encuestados (71,7%) 
consideran que la realización de deberes 
es buena para los alumnos y el 22,5% 
opina que es imprescindible. Ambas pos­
turas reflejan que los maestros piensan 
mayoritariamente (las opciones a y b 
suman el 94,2%) que la realización de 
deberes ejerce una influencia positiva en 
el desarrollo académico de sus alumnos, 
frente a un escaso número de maestros 
que opinan que los deberes tienen una 
escasa repercusión en el aprendizaje 
(4,8%), o frente a aquellos que piensan 
que los deberes suponen una pérdida de 
tiempo para el alumno (0,3% ). 

En el aspecto analizado en este ítem, 
parece que existe mayor coincidencia 
que en el ítem anterior entre la opinión 
de los profesores, por un lado, y la de los 
padres y los alumnos, por otro. Reina, 
Peinado y Lacasa (1999) señalan en un 
reciente estudio que el 95% de las fami-

0,3 
0,8 

lias aceptan y ven positivo que los niños 
realicen tareas en casa, pero un 52% 
piensan que los deberes sólo deben reali­
zarse a veces. Por su parte, un 77% de 
los alumnos piensan que los deberes son 
positivos y les atribuyen una función 
eminentemente académica como repasar, 
reforzar o afianzar lo tratado en clase; 
aunque estos mismos alumnos declaran 
no realizar las tareas de forma agradable 
o placentera. 

Salvando las diferencias en los por­
centajes presentados, parece que los tres 
colectivos señalados, coinciden en atri­
buir a los deberes una influencia positiva 
en el devenir académico de los alumnos. 

3.2.3. Item 3: "¿Qué porcentaje 
aproximado de alumnos realiza 
los deberes que usted 
propone?" 

3.2.3.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 
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¿Qué porcentaje aproximado de alumnos realiza los deberes que usted propone? % 

a) Del O al 25% 
b) Del 25 al 50% 
e) Del 50 al 75% 
d) Del 75 al 100% 

e) Ns/Ne 

Ante esta cuestión los profesores ma­
nifiestan casi unánimemente (las opcio­
nes b y e suman casi un 90% de las elec­
ciones) que más de la mitad de los alum­
nos realizan los deberes que se proponen 
para casa; y, más concretamente, de 
forma mayoritaria, el 59,6% de los pro­
fesores, manifiestan que más de un 75% 
de los alumnos realizan sus tareas esco­
lares en casa. 

Por otro lado, sólo un 10% del profe­
sorado (sumando las opciones a y b) 
señala que el porcentaje de alumnos que 
realiza los deberes en casa es inferior al 
50%. 

Del análisis de los datos de este ítem 
se desprende que en opinión de los pro­
fesores los alumnos responden mayorita­
riamente de forma positiva ante la pro­
puesta de tareas para el hogar que les 
proponen sus profesores. 

Los datos que hemos presentado 
coinciden con los obtenidos en una 
encuesta realizada por el INCE en 1999 
(Sistema Estatal de Indicadores de la 
Educación, 2001) en la que se señala que 
el 78% de los alumnos encuestados de E. 
Primaria declaran realizar las tareas dia­
riamente. 

28 

2,6 
7,0 

28,6 
59,6 
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Unos y otros datos parecen indicar 
que la realización de deberes es una 
práctica habitual y generalizada entre 
nuestros escolares. 

3.2.3.2. Resultados en función del 
entorno en el que se ubica 
el centro: rural, urbano y 

suburbano 

La prueba chi-cuadrado ha arrojado 
diferencias significativas (0,006) en las 
opiniones de los maestros en función del 
entamo en el que se ubica el centro esco­
lar. 

Como se aprecia en la figura 3, tanto 
en el entorno rural como en el urbano, 
los maestros encuestados señalan con 
mayor frecuencia que realizan los debe­
res que proponen entre el 7 5 y el 100% 
de sus alumnos. Sin embargo, los profe­
sores que trabajan en centros ubicados 
en entornos suburbanos declaran con 
mayor frecuencia que sólo realizan los 
deberes propuestos entre un 50 y un 75% 
del alumnado. 

Teniendo en cuenta los datos que 
ofrecen los profesores en sus distintos 
entornos, existe una diferencia de un 
25%, lógicamente desfavorable al entor-



no suburbano. Es lógico pensar que en 
los contextos urbanos menos favorecidos 
se atienda en menor medida que en otros 
contextos a los requerimientos que los 
profesores hacen desde la escuela. Este 

¿Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes? 

dato, a pesar de su evidencia, apoya la 
validez interna del trabajo ya que permite 
avalar con los datos lo que parece ser una 
opinión mayoritariamente compartida. 
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Figura 3. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 3 en función 
del entorno en el que se ubican los centros 
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3.2.4. Item 4: "Con respecto a la 
corrección de los deberes 
usted:" 

3.2.4.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 

Con respecto a la corección de los deberes usted: % 

a) No corrige los deberes 

b) Los corrige de forma individual 

e) Los corrige de forma colectiva 

d) Los corrige de forma individual o colectiva, según el caso 

0,3 

38,0 

38,5 

22,1 

1,1 e) Ns/Ne 

Las cifras indican (si sumarnos los 
porcentajes de las opciones b, e y d) que 
más de un 98% del profesorado parece 
adoptar una postura activa respecto a la 
corrección de los deberes; aunque en la 
forma de corrección las opiniones están 
divididas: aproximadamente un tercio de 
los profesores (opción b) manifiesta 
corregir los deberes de forma individual, 
otro tercio (opción e) manifiesta realizar 
las correcciones de forma colectiva, y un 
último tercio del profesorado consulta­
do, manifiesta realizar las correcciones a 
veces de forma individual y otras de 
forma colectiva. 

Esta división de criterios vendrá 
determinada ( como podremos observar 
más adelante) no sólo por el tipo de tarea 
propuesta, sino fundamentalmente por el 

nivel educativo de los alumnos. Así, es 
posible pensar que en los cursos inferio­
res la naturaleza de las tareas propuestas 
y las capacidades de autorregulación de 
los alumnos, aconsejen a los profesores 

utilizar pautas individualizadas de ca-
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rrección. Y, por el contrario, en los cur­
sos superiores, aprovechando las capaci­
dades de los alumnos, se podrán realizar, 
por su versatilidad y por la economía de 
recursos que supone, correcciones colec­

tivas. 

3.2.4.2. Resultados en función del 
entorno en el que se ubica 
el centro: rural, urbano y 
suburbano. 

Hemos encontrado en este ítem dife­

rencias significativas en las opiniones de 
los maestros consultados (0,000). Estas 
diferencias dependen del entorno en el 
que se ubican los centros en los que 

desempeñan su labor. 

En los datos reflejados en la figura 4 

se observa que en los centros ubicados 
en los entornos urbanos los profesores 
realizan mayoritariamente correcciones 
colectivas y en los centros rurales correc­

ciones individuales. Esta marcada dife­
rencia necesita ser analizada detenida­
mente. No se puede anunciar con carác-

- -"-------111 



ter general que esta tendencia se deba 
exclusivamente al entorno en el que se 
ubican los centros, ya que existen algu­
nas circunstancias · que pueden matizar 
este hecho: por un lado, hay que señalar 
que los alumnos de Secundaria están 
generalmente escolarizados en centros 
ubicados en localidades grandes y, como 
señalábamos anteriormente, por las 
características de la edad de los alumnos, 
la dinámica de la etapa requiere funda­
mentalmente correcciones colectivas. 
Por otro lado, también puede influir en la 

¿Qué jJiensan los maestros extremeños sobre los deberes! 

diferencia analizada, e1 hecho de que en 
los centros urbanos existen ratios mayo­
res que en los rurales, lo cual pudiera 
obligar a los maestros a priorizar las 
correcciones colectivas frente a las indi­
vidua1es, ya que estas últimas requieren 
una mayor inversión en términos de 
tiempo. 

En todo caso, el análisis de las dife­
rencias seña1adas en este apartado reque­
riría una nueva recogida de datos de 
campo con el fin de realizar un estudio 
más detallado. 
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Figura 4. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 4 en función del 
entorno en el que se ubican los centros. 

3.2.4.3. Resultados en función de la 
etapa educativa en la que 
ejercen su labor los 
profesores: Infantil, 
Primaria y Secundaria. 

Hemos encontrado diferencias signi­
ficativas (0,000) en ítem 4 en función en 
función de la etapa educativa en la que 
ejercen su labor los profesores: Infanti1, 
Primaria y Secundaria. 
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En el gráfico de barras que aparece 
en la figura 5 se muestra de forma evi­
dente que los profesores practican un 
estilo de corrección distinto, dependien­
do de la etapa educativa en la que ejerzan 
su labor. 

Parece cierto que Educación Infantil 
y en Primaria se realizan generalmente 
correcciones individuales; sin embargo, 
en Educación Secundaria se realizan 
fundamentalmente correcciones de tipo 
colectivo. 

Este dato no hace más que subrayar 
cierta lógica en los procesos de enseñan­
za y aprendizaje, la cual indica que los 
alumnos más jóvenes precisan una aten-

ción más cercana e individualizada que 
los alumnos mayores. Consecuentemen­
te, a medida que los alumnos van cre­
ciendo, se van adquiriendo mayores nive­
les de autorregulación, por lo que los pro­
fesores pueden corregir de forma colecti­
va sus ejercicios, circunstancia que puede 
pennitir a los alumnos autoevaluar en 
gran medida sus producciones escolares. 

La corrección colectiva tiene la ven­

taja adicional de ser más rentable en tér­
minos de inversión de tiempo escolar, lo 
cual favorece el desarrollo de los progra­
mas escolares que son en esta etapa más 

profusos e intensos que en las etapas 
anteriores. 
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Figura 5. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 4 en función 
de la etapa educativa en la que ejercen su labor los profesores. 



3.2.5. Item 5: "Cuando los alumnos 
no realizan los deberes, usted 
reacciona: " 

¡Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes! 

3.2.5.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 

Cuando los alumnos no realizan los deberes, usted reacciona: % 

a) Ignorando el hecho 
b) Administrando algún castigo 

e) Llamando a los padres del alumno 
d) Con otras medidas 

e) Ns/Ne 

Observando las respuestas recogidas 

en este ítem observamos que el 24,1 % de 

los profesores señala reaccionar llaman­

do a los padres de los alumnos cuando 

estos no realizan los deberes; un 10,2% 

manifiesta administrar algún tipo de cas­

tigo; y un 60,1 % , opinión mayoritaria, 

apunta que reacciona de alguna manera, 

pero de forma distinta a las recogidas en 

las opciones planteadas. Tan sólo el 2,9% 

de los maestros declara ignorar el hecho. 

Las opciones planteadas en este ítem 
no nos han permitido discriminar con 
claridad si existe o no un estilo común de 
intervención de los profesores ante el 

2,9 

10,2 
24,1 
60,1 

2,6 

incump1imiento de los deberes. No obs­
tante, parece claro que los maestros con­
sideran que la realización de deberes es 
fundamental para el aprendizaje de los 
alumnos y, por lo tanto, reaccionan 
tomando algún tipo de medida cuando 
no son realizan. 

3.2.6. Item 6: "¿Qué tiempo cree 

usted que debe invertir en su 
casa, por termino medio, un 
alumno de Segundo Ciclo de 
E Primaria para la realización 
de sus deberes?: 

3.2.6.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 

¿Qué tiempo cree usted que debe invertir en su casa, por término medio, un alumno 
% de Segundo Ciclo de E. Primaria para la realización de sus deberes?: 

a) Ninguno 0,8 
b) Menos de media hora 3,4 
e) Media hora 14,1 
d) Tres cuartos de hora 19,1 
e) Una hora 42,3 
f) U na hora y media 18,3 
g) Más de una hora y media 2,8 
h) Ns/Ne 2,8 
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Como puede observarse en la tabla 
que recoge los resultados de este ítem, 
existe una gran disparidad entre las opi­
niones de los profesores encuestados. 
Sin embargo, podemos señalar que apro­
ximadamente un 75% de los profesores 
opina que los al~mnos deben dedicar 
entre tres cuartos de hora y una hora y 
media diaria para la realización de las 
tareas en casa (opciones d, e y f), siendo 
la opción seleccionada con mayor fre­
cuencia (42,3%) la que señala que los 
alumnos de Segundo Ciclo de E. 
Primaria deben dedicar diariamente una 
hora en la realización de sus deberes. 

Los resultados anteriormente señala­
dos arrojan valores similares a los encon­
trados en una encuesta realizada por el 
INCE en 1999 (Sistema Estatal de 
Indicadores de la Educación, 2001). En 
esta encuesta se señala que el 78% de los 
alumnos de E. Primaria encuestados 
declaran invertir diariamente en la reali­
zación de sus deberes entre una y dos 
horas. Obsérvese que el tiempo esperado 

por los profesores es algo inferior al 
declarado por los alumnos, este desfase 
viene explicado porque los profesores 
han vertido su opinión sobre alumnos de 
2º ciclo, y los alumnos encuestados cur­
saban en ese momento 6º de E. Primaria 
(3er ciclo de E. Primaria). 

En cualquier caso, estamos hablando 
de que los deberes ocupan a los alumnos 
casi un 25% más de lo que supone el 
tiempo escolar diario (4,5 horas). Este 
dato nos obliga ha tomar en considera­
ción el tiempo de realización de deberes, 
tratando de explicitar esta realidad con el 
fin de introducir racionalidad en su prác­
tica. 

3.2.7. Item 7: "¿ Los profesores de su 

centro se coordinan a la hora 

de proponer los deberes a los 

alumnos o cada uno adopta un 

estilo propio respecto a los 

deberes?" 

3.2.7.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 

¿ Los profesores de su centro se coordinan a la hora de proponer los deberes a los 
o/o alumnos o cada uno adopta un estilo propio respecto a los deberes? 

a) Coordinación 39,3 
b) Estilo Individual 56,6 
c) Coordinada o individualmente, según el caso 3,6 
d) Ns/Ne 

A pesar de que más del 39% de los 
profesores consultados señala que en su 
centro los profesores se coordinan a la 
hora de realizar las propuestas de debe-
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res, existe más de un 56% de maestros 
que declaran adoptar un estilo individual 
ante sus propuestas de deberes. 

En esta misma línea apuntan los re-



su1tados obtenidos en una consulta reali­
zada por la OCDE en 1996 a los directo­
res escolares. En este trabajo los directo­
res señalaron que los profesores de Edu­
cación Primaria cooperan entre sí y se 
reúnen para trabajar en equipo, más para 
actividades de planificación y apoyo y 
menos para actividades de análisis y re­
flexión de la práctica educativa y dentro 
de estas tareas de análisis y reflexión no 
aparece el tema de los deberes escolares. 

Estos datos no parecen esperanzado­

res toda vez que podemos considerar que 

los deberes pueden ser entendidos como 

algo transcendente para el aprendizaje de 

los alumnos, y toda vez que éstos invier­

ten un valioso tiempo en su realización. 

3.2. 7 .2. Resultados en función de la 

titularidad de los centros: 
públicos y concertados 

Se han observado diferencias signifi­

cativas (0,000) en el ítem 7 en función de 

la titularidad de los centros en los que 

trabajan los maestros que han sido con­

sultados. 

Como se puede apreciar en la figura 
6, los profesores de los centros concerta­
dos declaran mayoritariamente adoptar 
un estilo coordinado, frente a la opinión 
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mayoritaria de los profesores de los cen­
tros públicos que señalan adoptar una 
postura individual a la hora de realizar 
sus propuestas de deberes. 

Sirven para explicar los resultados 
ofrecidos en este apartado algunas de las 
razones señaladas en el apartado ante­
rior, ,cuando tratamos las diferencias en 
función del entorno en el que se ubican 
los centros. Pensemos, por un lado, que 
los centros concertados se ubican gene­
ralmente en contextos urbanos y suelen 
ser grandes y, por otro lado, que estos 
centros escolarizan fundamentalmente a 
alumnos de familias favorecidas social y 
culturalmente. 

Además de las razones esgrimidas 
anteriormente podemos señalar que la 
titularidad privada de los centros conce1-
tados hace que se gestionen con paráme­
tros de productividad, productividad que 
depende, en gran medida, del control que 
los titulares de los centros ejercen sobre 
los distintos elementos del sistema. En el 
caso de los centros concertados, la coor­
dinación entre el profesorado es posible 
que se ejerza con mayor incidencia que 
en los públicos, sencillamente por que 
existe en ellos un control más directo y 
efectivo sobre las distintas tareas que se 
le encomiendan al profesorado. 
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Figura 6. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 7 en función de la 
titularidad de los centros en los que ejercen su labor los profesores. 

3.2.8. ltem 8: "¿Los deberes que 
usted propone están 
generalmente relacionados 
con el entorno social y familiar 
de los alumnos, o bien son 

cuestiones exclusivamente 
escolares?" 

3.2.8.1. Resultados del conjunto de 
la muestra: 

¿Los deberes que usted propone están generalmente relacionados con el entorno 
% 

social y familiar de los alumnos, o bien son cuestiones exclusivamente escolares? 

a) Se refieren al contexto sociofamiliar del alumno 22,5 
b) Se refieren a tareas típicamente escolares 56,3 
c) Al contexto sociofamiliar o a tareas escolares, según el caso 19,2 
d) Ns/Ne 

En este ítem, la mayor parte de los 
profesores consultados (56,3%) indican 
realizar su propuesta de deberes como un 
complemento extra de las tareas escolaw 

res, entendiendo que las tareas en casa 
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deben entenderse como una prolonga­
ción del tiempo escolar que pennita a los 
alumnos completar o ampliar lo tratado 
en clase. 

De otro lado, solamente el 22,5% de 



los maestros, declaran proponer a los 
alumnos la realización de deberes rela­
cionados con el entorno sociofamiliar de 
los alumnos, tratando de buscar relacio­
nes entre lo tratado en el aula y las posi­
bilidades educativas que ofrece el entor­
no familiar. Como señalábamos en la 
introducción de este trabajo, la familia 
brinda un excelente escenario para dotar 
de funcionalidad a los aprendizajes que 
se introducen en el aula, aprendizajes que 
carecen en ciertos aspectos de significati­
vidad, debido a que su transmisión se 
realiza en un escenario que trata de repro­
ducir de forma artificial o simulada lo 
que ocurre en otros contextos más reales. 

Por último, un 19,2% de la muestra 
anota realizar su propuesta de deberes de 
fonna que en unas ocasiones se refieren 
a tareas típicamente escolares y en otras 
están en relación con el contexto socio­
familiar de los alumnos. 

En todo caso, parece evidente que el 
planteamiento que consideramos en la 
justificación de este trabajo como "tradi­
cional" es el más generalizado entre los 
maestros extremeños. 

3.2.8.2. Resultados eu función del 
entorno en el que se ubica 
el centro: rural, urbano y 
suburbano 

La prueba chi-cuadrado ha arrojado 
diferencias significativas en el ítem 8 
(0,001) en las opiniones de los maestros 
en función del entorno en el que se ubi­
can los centros escolares. 

En los centros pertenecientes a los 
tres entornos estudiados la opción elegi-
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da con mayor frecuencia señala que los 
profesores adoptan un estilo individual y 
no coordinado a la hora de realizar sus 
propuestas de deberes. No obstante, 
como se observa en la figura 7, los pro­
fesores de los centros urbanos seleccio­
nan en segundo lugar, pero en cifras muy 
cercanas a la primera elección, la opción 
que ·señala que los profesores se coordi­
nan a la hora de proponer los deberes a 
sus alumnos. Sin embargo, tanto en los 
centros rurales como en los suburbanos, 
existe una gran diferencia entre la prime­
ra y la segunda de las opciones señala­
das. En síntesis, podría señalarse que hay 
un mayor porcentaje de profesores de 
centros urbanos que adoptan un estilo 
coordinado, que de profesores de los 
entornos rurales y suburbanos. Parece 
que el entorno urbano propicia la coordi­
nación entre los profesores. 

Algunas de las razones que pudieran 
explicar las diferencias señaladas son las 
siguientes: 

- Los centros urbanos son, por lo 
general, más grandes que los rurales y 
esto se traduce en la existencia de un 
mayor número de profesores por ciclo 
que en los centros rurales, en los que 
suele haber en muchas ocasiones uno o 
dos profesores por ciclo. La existencia 
de varios profesores por ciclo exige un 
mayor nivel de coordinación, y por lo 
tanto, algunos de los profesores de estos 
centros tenderán a declarar que se ajus­
tan a esta exigencia. 

- Los centros urbanos suelen tener 
una plantilla estable de forma que permi­
ten al profesorado desarrollar estilos de 
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coordinación que vayan más allá del 

curso escolar. La estabilidad, caracterís­

tica más frecuente en los centros urbanos 
que en los rurales, hace que los profeso­

res asuman compromisos más duraderos. 

Cosa que difícilmente puede ocurrir en 
centros sometidos a situaciones de cam­

bio anual del profesorado en expectativa 
de destino. 

.¡¡ 
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venir dada por el hecho de que en los 

ambientes urbanos el nivel de exigencia de 

las familias, debido a su mayor nivel cul­

tural, es mayor que en los rurales. Este 
mayor nivel de exigencia de los padres de 

los centros urbanos exige, sin duda, un 

mayor nivel de coordinación entre el pro­
fesorado en todos los aspectos del curócu­

lum, incluyendo las propuestas de deberes 

que los profesores dirigen a sus alumnos. 

Urbano 

Los profesores ... 

- coordinación 

~deforma coordinada 
~ o individualmente 

- es111o individual 

Figura 7. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 8 en función 
de la ubicación de los centros. 

3.2.8.3. Resultados en función de 
los años de experiencia del 
profesor 

La prueba chi-cuadrado muestra di­

ferencias significativas en la respuestas 

de los maestros (0,000) en función de los 

años de experiencia docente. 
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Como puede observarse en la figura 

8, la opción señalada con mayor frecuen­

cia por todos los grupos de edad indica 

que los deberes propuestos por los profe­

sores se refieren a tareas típicamente 

escolares. Sin embargo, los datos indican 

que la opción seleccionada en segundo 



lugar por los maestros más jóvenes 

( opción que hace referencia a que los 

deberes propuestos están relacionados 

con el entorno sociofamiliar de los alum­

nos y no con tareas típicamente escola­

res) va perdiendo frecuencia y termina 

ocupando el tercer lugar para el grupo de 

maestros con más años de servicio. 

A falta de más información, podría­
mos aventurar la posibilidad de que los 
profesores con más años de experiencia 
utilicen planteamientos más tradiciona­
les, de corte academicista, centrados en 
las tareas típicamente escolares, frente a 
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200 

200 

100 

100 

o 
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otro planteamiento más novedoso, pro­
pio de los profesores más jóvenes, que 
comienzan a plantearse que los deberes 
son una buena oportunidad para relacio­
nar los aprendizajes escolares con lo que 
ocurre fuera de la escuela y, de esta 
manera, dotar de funcionalidad a estos 
aprendizajes. 

Sin embargo, la explicación propor­

cionada anteriormente no deja de ser más 

que una especulación, susceptible de ser 

confirmada con otros estudios de corte 

naturalista, que vayan más allá del estu­

dio descriptivo propio de este trabajo. 

Los deberes que ... 

- ~~~!"~~ :~i~~~,;;:; 
- se relieren a lareas 

tfpicamenle escolar 

entre O y 10 años enlre 21 y 30 años 

entre 11 y 20 años más de 31 años 

años de experiencia agrupados en categorías 

Figura 8. Gráfico de barras que muestra las diferencias en el ítem 8 
en función de los años de experiencia de los profesores. 
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3.2.9. Item 9: "¿ Usted toma en 3.2.9.1. Resultados del conjunto de 
consideración la realización 
de deberes en casa a la hora de 
elaborar las calificaciones de 
los alumnos?" 

la muestra: 

¿Usted toma en consideración Ja realización de deberes en casa a Ja hora de elaborar 
% las calificaciones de los alumnos? , 

a) Si 

b) No 

e) Ns/Ne 

Refiriéndonos a los datos reflejados 
en este ítem podemos señalar que el 
76,4% de los profesores declaran tener 
en cuenta si los alumnos realizan o no 
los deberes a la hora de elaborar las cali­
ficaciones de los alumnos. Tan sólo el 
21,9% del profesorado se muestra con­
trario a que la realización de deberes 
deba influir en las calificaciones. 

Los datos señalados abundan aún 
más en la idea de que la mayoría de los 
maestros concibe la realización de debe­
res como un tiempo extra, de idénticas 

76,4 

21,9 

1,7 

características al tiempo escolar, en el 
que deben realizarse tareas típicamente 
escolares, y, por lo cual, deben estar 
sujetos a evaluación. 

3.2.10. Item 10: "En términos 
generales: ¿cuál es la actitud 
que usted cree que toman los 
padres respecto a los deberes 
que se proponen desde la 

escuela a sus hijos?" 

3.2.10.1. Resultados del conjunto 
de la muestra: 

En términos generales: ¿cuál es la actitud que usted cree que toman los padres 
% respecto a los deberes que se proponen desde la escuela a sus hijos? 

a) De ignorancia 2,0 
b) No los toman muy en serio 12,1 
e) Ayudan a sus hijos pero de manera poco constante 54,8 
d) Unos de manera poco constante y otros todo lo que pueden 2,5 
e) Ayudan a sus hijos todo lo que pueden 24,9 
f) Ns/Ne 3,7 
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Casi un 80% de los maestros (opcio­
nes c, d y e) opinan que los padres sue­
len adoptar una actitud de ayuda ante los 
deberes de sus hijos; no obstante, esta 
actitud de ayuda precisa algunas matiza­
ciones. Una gran mayoría de ellos 
(54,8%) piensan que la ayuda que ofre­
cen los padres es poco constante y un 
12,1 % señala que los padres toman poco 
en serio los deberes escolares que sus 
hijos llevan a casa. 

A la luz de estos datos podría decirse 
que aunque los padres parecen adoptar, 
en opinión de los profesores, una actitud 
de ayuda, se intuye que los maestros 
esperarían algo más de los padres, en 
concreto, una actitud de ayuda más seria 
y más constante. 

4.- CONCLUSIONES 

Los deberes son actualmente una rea­
lidad que afecta a la mayoría de los pro­
fesores, los alumnos y los padres, no 
sólo en nuestro país, sino también en 
todos los países con sistemas educativos 
de universalizados. 

Los deberes son una realidad com­
pleja y multidimensional, como la mayo­
ría de los fenómenos educativos; por lo 
tanto, para acercarnos intelectualmente a 
este fenómeno, que no permanece esta­
ble a lo largo de la historia, se precisa un 
gran esfuerzo de recopilación y análisis. 

Con la modesta contribución que 
supone este trabajo, hemos pretendido y 
en cierta manera conseguido, por un 
lado, involucrar a un grupo de alumnos 
de magisterio en la recogida, sistemati-

¡Qué piensan los maestros extremeños sobre los deberes? 

zación y análisis de un hecho educativo 
de innegable relevancia; y, por otro lado, 
aportar alguna luz sobre el estado de la 
cuestión de los deberes, en la comunidad 
autónoma de Extremadura. 

Señalábamos en la introducción que 
el presente trabajo lo dedicaríamos fun­
damentalmente a la presentación de los 
resultados y de las conclusiones referi­
das a los datos recogidos en la investiga­
ción. Por lo tanto, el presente apartado lo 
dedicaremos a presentar las conclusiones 
que a nuestro juicio se desprenden del 
análisis de los resultados obtenidos en el 
trabajo. 

La mayoría de los maestros encuesta­
do consideran que la realización de 
deberes ejercen una influencia positiva 
en el aprendizaje, ya que permiten a los 
alumnos repasar, reforzar y ampliar lo 
tratado en clase. Son muy pocos los pro­
fesores que consideran que los deberes 
son una pérdida de tiempo. 

Existe un grupo de maestros, gene­
ralmente con pocos años de servicio, que 
consideran que los deberes no deben 
centrarse en tareas típicamente escola­
res, sino que deberían convertirse en una 
oportunidad para dotar de funcionalidad 
a los aprendizajes adquiridos entre las 
paredes del aula. 

Debido al valor transcendental que se 
otorga a los deberes, los profesores con­
sideran que su real¡zación debe ser 
corregida y evaluada cotidianamente y, 
por lo tanto, su práctica debe ser tenida 
en cuenta a la hora de elaborar las califi­
caciones de los alumnos. 
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La corrección de los deberes parece 
ser una práctica universal entre nuestros 
profesores. Ahora bien, esta corrección 
se realiza de forma individual en los cen­
tros de educación infantil y primaria, 
ubicados en mayor proporción en locali­
dades pequeñas, y de forma colectiva en 
los centros de secundaria, que se ubican 
fundamentalmente en núcleos de pobla­
ción mayores. 

Como los profesores consideran 
transcendental la realización de deberes, 
y como generalmente comprueban si los 
alumnos los realizan o no, suelen reac­
cionar con distintas medidas tutoriales o 
disciplinarias ante su falta de realización. 

Asimismo, la realidad de los datos 
obtenidos parece indicar que más de tres 
cuartas partes de los alumnos realizan 
diariamente los deberes que les propo­
nen sus profesores, invirtiendo entre tres 
cuartos de hora y una hora y media en su 
realización. Cabe señalar que la respues­
ta que dan a los deberes los alumnos 
escolarizados en centros de carácter 
suburbano es menos generalizada e 
intensa que la del resto de los alumnos. 

La actitud claramente participativa 
de los alumnos parece respaldada por sus 
padres. Aunque los maestros extremeños 
esperan que los padres muestren una 
actitud más activa respecto a los deberes 
de sus hijos .. Los maestros esperan que 
los padres supervisen a los niños mien­
tras realizan sus tareas y que en caso de 
dificultad les expliquen todo lo que pue­
dan para la correcta realización de las 
mismas. Sin embargo, los profesores 
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cacereños priman una actitud de ayuda y 
los de Badajoz la de supervisión. Por 
otro lado, cabe señalar que cuanto más 
jóvenes son los profesores más prima en 
ellos la idea de que los padres de que los 
padres deben intervenir de forma directi­
va ante los deberes de sus hijos. Sin 
embargo, los profesores con más años de 
servicio prefieren que los padres adopten 
una actitud de supervisión, pero sin 
intervenir directamente en las tareas. 

La intervención de los padres en los 
deberes de los alumnos es un tema polé­
mico. Los investigadores han realizado a 
lo largo del tiempo diversas propuestas 
acerca de cual debe ser la actitud que 
deben adoptar los padres. A pesar de la 
disparidad de las propuestas, éstas sue­
len coincidir en marcarse como objetivo 
final que los alumnos lleguen a realizar 
sus tareas de forma autónoma; recomien­
dan a los padres que hablen con los pro­
fesores para adaptar la ayuda a sus 
requerimientos; y, sugieren a los profe­
sores que adapten sus propuestas a la 
realidad del contexto sociofamiliar en el 
que se desenvuelven sus alumnos. 

Por último, cabe señalar que a pesar 
de la importancia que conceden nuestros 
profesores a la realización de los deberes 
y de que, en general, los alumnos y sus 
padres respondan mayoritariamente de 
forma positiva, parece una frustrante rea­
lidad que en los centros públicos (no 
parece que ocurra en la misma medida 
en los centros concertados) los profeso­
res no reflexionen y analicen de forma 
conjunta las propuestas de deberes que 
ofrecen a sus alumnos. 



Una realidad tan generalizada y de 
tanta trascendencia como los deberes, 
independientemente de que se trate el 
fenómeno desde una perspectiva tradi-
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ANEXO I (cuestionario) 

PENSAMIENTO Y ACTITUDES DE LOS PROFESORES ANTE 
LOS DEBERES DE SUS ALUMNOS 

Nombre del Centro: Localidad: 

Número de profesores del centro: 

Etapa que imparte el profesor (Infanti], Primaria y Secundaria): 

Sexo (hombre o mujer): Años de experiencia profesional: 

1.- Cuando usted manda deberes para casa considera que el padre o madre debe: 

O Ayudar y explicar todo lo que pueda .................................................. . 

g) Sólo debe supervisar que su cumpla la tarea ..................................... . 

h) Ayudar y supervisar según el caso ..................................................... . 

i) No debe intervenir en las tareas ......................................................... . 

j) Ns/Ne ................................................................................................... . 

2.- Piensa que la realización de deberes en casa es para el alumno: 

f) hnprescindible ..................................................................................... . 

g) Buena ................................................................................................ .. 

h) Tiene poca repercusión en el aprendizaje .......................................... . 

i) Una pérdida de tiempo ........................................................................ . 

j) Ns/Ne ................................................................................................... . 

3.- ¿Qué porcentaje aproximado de alumnos realiza los deberes que usted propone? 

f) Del O al 25% ....................................................................................... . 

g) Del 25 al 50% .................................................................................... . 

h) Del 50 al 75% ..................................................................................... . 

i) Del 75 al 100% .................................................................................... . 

j) Ns/Ne ................................................................................................... . 
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4.- Con respecto a la corrección de los deberes usted: 

O No corrige los deberes ........................................................................ . 

g) Los corrige de forma individual ........................................................ . 

h) Los corrige de forma colectiva .......................................................... . 

i) Los corrige de forma individual o colectiva, según el caso ............... . 

j) Ns/Ne ................................................................................................... . 

5.- Cuando los alumnos no realizan los deberes, usted reacciona: 

O Ignorando el hecho ............................................................................. . 

g) Administrando algún castigo ........................................ ' ...................... . 

h) Llamando a los padres del alumno ..................................................... . 

i) Con otras medidas ............................................................................... . 

j) Ns/Ne ................................................................................................... . 

6.- ¿Qué tiempo cree usted que debe invertir en su casa, por término medio, 
un alumno de Segundo Ciclo de E. Primaria para la realización de sus deberes: 

i) Ninguno .............................................................................................. . 

j) Menos de media hora .......................................................................... . 

k) Media hora .......................................................................................... . 

1) Tres cuartos de hora ............................................................................. . 

m) Una hora ............................................................................................ .. 

n) Una hora y media ............................................................................... . 

o) Más de una hora y media ................................................................... . 

p) Ns/Ne ................................................................................................. . 

7 .- ¿Los profesores de su centro se coordinan a la hora de proponer los deberes 
a los alumnos o cada uno adopta un estilo propio respecto a los deberes? 

a) Coordinación ...................................................................................... . 

b) Estilo individual ................................................................................. . 

d¡ ~::~¡°.ª~.•.~. i.~~·i·v·i·~~al·~·e~:.e:.~~~ú.n. e.l. e.ª~°..:::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
1 

45 



Campo Abierto Nº 23 - Año 2003 Andrés García Gómez, Matías Arias Redondo, Carlos Latas Pérez 

46 

8.- ¿Los deberes que usted propone están generalmenle relacionados con el 
entorno social y familiar de los alumnos, o bien son cuestiones exclusivamente 
escolares? 

a) Se refieren al contexto sociofamiliar del alumno ................................. 

b) Se refieren a tareas típicamente escolares ........................................... 

c) Al contexto sociofamiliar o a tareas escolares, según el caso ............ 

d) Ns/Ne ................................................................................................... 

9.- ¿ Usted toma en consideración la realización de deberes en casa a la hora de 
elaborar las calificaciones de los alumnos? 

a) Si ......................................................................................................... . 

b) No ....................................................................................................... . 

e) Ns/Ne ................................................................................................... . 

10.- En términos generales ¿cuál es la actilud que usted cree que toman los padres 
respecto a los deberes que se proponen desde la escuela a sus hijos? 

a) De ignorancia ....................... , ................... , ........................................ ,. 

b) No los toman muy en serio ................................................ , ............... . 

c) Ayudan a sus hijos pero de manera poco constante ........................... . 

d) Unos de manera poco constante y otros todo lo que pueden ............ . 

e) Ayudan a sus hijos todo lo que pueden .............................................. . 

1) Ns/Ne .................................................................................................. . 




